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RESUMEN

En los barrios populares ocurrieron una serie de procesos urbanos que tuvieron como princi-
pales protagonistas a las mujeres. Los comedores populares fueron un ejemplo de ello, ya que, 
además de una respuesta práctica frente a un contexto de crisis alimentaria, promovieron una 
serie de cambios en relación con la situación de las mujeres en sus comunidades y se conso-
lidaron con los años como un importante soporte para los barrios más pobres. Sin embargo, 
luego de la crisis económica de finales del siglo XX, su época de mayor auge, no se dio mayor 
continuidad a los estudios e investigaciones sobre esta problemática. Por ello, a partir de un 
estudio exploratorio de los comedores del distrito de El Agustino, se plantea identificar el rol 
de estos espacios como una alternativa en la distribución de las tareas domésticas que se 
pueden reinterpretar como equipamientos barriales.
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INTRODUCCIÓN

Tradicionalmente, las actividades, los traba-
jos y los roles que las personas han desempe-
ñado se han visto condicionados de acuerdo 
con su género. Si bien estas diferenciaciones 
han empezado a deconstruirse en los últimos 
años, las mujeres aún cumplen predominan-
temente un rol reproductivo y son las princi-
pales responsables del cuidado del hogar y 
de sus integrantes; y los hombres, por su par-
te, se encargan de las labores productivas, 
generando los ingresos económicos de las 
familias. Las desigualdades socioculturales y 
las relaciones de poder predominantes en la 
sociedad, como las desigualdades de género, 
se han materializado también en la configu-
ración espacial de las ciudades, condicionan-
do diferentes aspectos de las vidas de sus 
habitantes, y sus posibilidades de acceso o 
exclusión (Comas-d’Argemir, 2016).

Estas temáticas han sido poco abordadas 
desde los campos de la arquitectura y el ur-
banismo, sobre todo en el contexto particular 
de ciudades latinoamericanas como Lima, 
donde se han producido procesos particula-
res de construcción del hábitat, en los que la 
participación de los profesionales del urba-
nismo se ha visto desbordada por los acelera-
dos procesos de (auto)urbanización llevados 
a cabo por los mismos pobladores.

El presente texto busca, por un lado, evi-
denciar los aportes y la labor de las mujeres 
a lo largo de los procesos de urbanización 
de los barrios populares; y, por otro, discutir 
el aporte de estos roles en los actuales pro-
cesos de consolidación urbana. Se empieza 

por abordar el origen de las asignaciones es-
paciales a los roles de género y cómo estos 
influyeron en el diseño de los modelos de ciu-
dad promovidos por el urbanismo moderno. 
Luego, se hace un contraste con las particu-
laridades de los procesos de autoconstruc-
ción de los barrios populares, tomando como 
caso de estudio los comedores de El Agusti-
no. Por último, se discute la importancia de 
los comedores como modelo de equipamien-
to urbano en los procesos contemporáneos 
de construcción barrial.

ESPACIOS Y ROLES EN LA CIUDAD

Producto de una concepción patriarcal, los 
espacios públicos y privados han adquirido 
un significado distinto para sus usuarios, 
otorgándoles un lugar de pertenencia anta-
gónico a hombres y mujeres. Esta construc-
ción social ha generado que la calle haya ad-
quirido una connotación masculina, mientras 
que la vivienda o los espacios domésticos, 
una connotación femenina. Esto se refleja en 
frases naturalizadas como “ama de casa”, o 
en la connotación negativa de la frase “mujer 
de la calle”, que, como señala Manuel Delga-
do (2017), cambiaría por completo si hiciera 
referencia a los hombres, pues “la escena 
pública ha sido considerada, durante mucho 
tiempo, tabú para las mujeres y entendida 
como el campo natural de los hombres, el lu-
gar donde podrían sobresalir y distinguirse, 
en cambio esto era negado para las mujeres” 
(Cortés, 2006, p. 57).

Las propuestas urbanas promovidas des-
de el movimiento moderno, y heredadas como 
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modelos de planificación en la actualidad, 
planteaban una organización racional de la 
ciudad y sus áreas de acuerdo con funciones 
específicas, separando así los distintos ámbi-
tos de la vida de sus habitantes. Sin embargo:

[…] el modelo de zonificación se basa en 
papeles estereotipados según el género, 
esto es, unidades familiares con una per-
sona —el varón— encargado de traer el 
sustento y con un horario laboral conven-
cional, y un ama de casa —la mujer— que 
utiliza el espacio urbano de forma diferen-
te [...] y pasa la mayor cantidad de su tiem-
po atendiendo al hogar y a los miembros 
de la familia. (Darke, 1998, p. 123)

Las separaciones físicas que se proponían 
entre el espacio del hogar y del trabajo bus-
caban facilitar y potenciar el funcionamiento 
de los sistemas productivos, pero estos mo-
delos urbanos no tomaban en consideración 
el desarrollo de las tareas para la reproduc-
ción social y organización de la vida cotidiana 
como parte de los requerimientos necesarios 
para el funcionamiento de la ciudad (Sánchez 
de Madariaga, 2004). Estas seguían siendo 
concebidas como responsabilidad exclusiva 
de las mujeres, y el espacio donde se reali-
zaban, el espacio privado del hogar, se con-
solidó como el lugar de pertenencia para las 
mujeres, restringiendo sus posibilidades de 
desarrollo en ámbitos fuera de este (figura 1).

Si bien los procesos de urbanización en 
ciudades de Latinoamérica y la estructura ur-
bana que presentan en la actualidad respon-

den a un escenario y dinámicas diferentes, 
que se complican con el aún persistente ma-
chismo de las sociedades latinoamericanas, 
se encuentra una semejanza en relación con 
los roles y espacios que las mujeres ocupa-
ban en la ciudad.

LAS MUJERES EN LA CONSTRUCCIÓN DE 
BARRIOS POPULARES

El crecimiento y las lógicas de expansión ur-
bana de Lima cambiaron radicalmente desde 
mediados del siglo XX. En este periodo, pro-
ducto de una serie de cambios demográficos, 
económicos y sociales, que desembocaron en 
una la masiva migración interna hacia Lima, 
se produjo un drástico incremento de la po-
blación de la capital (figura 2).

Los barrios populares, formados por inva-
siones de terrenos eriazos, se volvieron el es-
cenario de una serie de procesos urbanos en 
los que primaba la autoconstrucción, llevada a 
cabo de manera colectiva mediante sistemas  
sociales de ayuda mutua (figura 3). Como lo 
señala Vega-Centeno (1992), estas estrate-
gias respondían no solo a la falta de recursos 
para poder tercerizar esta tarea, sino también 
a una tradición cultural que se desprende de 
las prácticas del sistema de reciprocidad, 
fundadas en relaciones de parentesco y soli-
daridad comunes del mundo andino1.

Dentro de estos procesos, las mujeres tu-
vieron incidencia directa en ámbitos como la 
lucha por terrenos para las viviendas y la im-
plementación de servicios básicos y equipa-
mientos colectivos. Tanaka (1999) señala que, 
en un primer momento, las luchas barriales 

1 Nos referimos a prácticas como el 
ayni y la minka.

Figura 1. Roles y espacios en la 
ciudad. Fuente: elaboración propia.
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Figura 2. Crecimiento de Lima. Fuente: elaboración propia sobre la base de Matos Mar (2012).

Figura 3. Cadena humana de construcción. Fuente: archivo Tafos-Calderon (1986).
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se centraban en la demanda por servicios bá-
sicos, pero, dado que estos se encontraban 
directamente relacionados con las labores do-
mésticas y la organización de la vida cotidiana 
(Blondet & Montero, 1995), en una segunda eta-
pa estas demandas continuaron canalizándose 
a través de organizaciones funcionales, en  
las que destacaba la participación de mujeres.

Al ser ellas mismas las principales res-
ponsables de estas tareas, debían buscar 
alternativas para afrontar las carencias del 
entorno. Las primeras organizaciones se re-
lacionan con programas de asistencia y do-
nación de víveres del Estado, que se registran 
desde la década de 19502. Sin embargo, fue 
producto de la crisis económica, entre los 
años 1975 y 1995, que estas se consolidaron 
y expandieron para poder responder a las ur-
gentes necesidades del cuidado y de la ali-
mentación, encontrando como estrategia la 
colectivización de estas tareas.

Los Comedores Populares, Comités del 
Vaso de Leche y Clubes de Madres fueron los 
primeros espacios que permitían una partici-
pación pública y política a las mujeres y que 
tenían un vínculo con el ámbito urbano. Parti-
cipar de otros movimientos u organizaciones 
barriales preexistentes presentaba una serie 
de obstáculos, debido a la carga domestica 
que tenían y que hacía que destinaran la mayor 
parte del tiempo a estar dentro de sus hogares, 
o por el rechazo y resistencia social de sus pa-
res, tanto hombres como mujeres, quienes no 
aprobaban que participaran de estos espacios 
y se desplazaran desde un rol reproductivo, en 

el entorno doméstico, hacia roles comunales y 
la participación política (figura 4).

[…] Cuando yo entré como dirigente vecinal, 
comencé a recibir críticas: “¿Qué hace esa 
señora en las asambleas, que no atiende a 
su marido, no atiende a sus hijos?” [...] me 
decían: “¿Usted no tiene nada que hacer en 
su casa?”. (Z. Zúñiga, comunicación perso-
nal, 18 de septiembre de 2017)

Durante muchos años, esto fue un impedi-
mento para que ellas mismas pudieran reco-
nocerse como agentes activas e importantes, 
así como el valor de sus aportes, y limitó su 
acceso a espacios de representación. Es por 
ello que diversos estudios coinciden en afir-
mar que iniciativas como los comedores po-
pulares constituyeron no solo una estrategia 
para enfrentar la crisis, sino también un me-
dio de empoderamiento y desarrollo para las 
mujeres (Gardón & García Ríos , 1985; Barrig, 
1983; Blondet & Montero,1995; Sara-Lafosse 
& Grupo de Trabajo Servicios Urbanos y Muje-
res de Bajos Ingresos, 1984). Se plantea que, 
con ellas, las mujeres suman a su rol repro-
ductivo, de amas de casa, actividades dentro 
de los procesos de construcción barrial, es-
pecialmente mediante estrategias orienta-
das a aliviar la carga de labores domésticas.

COMEDORES POPULARES. EL EQUIPAMIENTO 
COMO HERRAMIENTA DE CAMBIO

Los comedores populares, más que como 
equipamiento, surgieron como una orga-

2 El Centro de Asistencia Social fun-
dado por la primera dama durante el 
gobierno de Manuel Odría promovió 
la creación de los primeros Clubes 
de Madres con un interés clientelista 
(Blondet & Montero,1995).

Figura 4. Asamblea de Comedores 
Populares y Cocinas Familiares 
del Cono Este. Fuente: archivo 
Tafos-Watanabe (1987).
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nización de mujeres cuyo fin era preparar 
de manera colectiva raciones de alimentos 
con el fin de abaratar costos y generar una 
optimización de recursos económicos y hu-
manos (Barrig, 1983). Estos se desarrollaron 
como parte de las estrategias usadas por los 
pobladores relacionadas con los sistemas 
sociales de ayuda mutua, características de 
los propios procesos de autoconstrucción y 
autoproducción urbana.

Se puede rastrear su origen en las “ollas 
comunes” que las mujeres organizaban du-
rante las huelgas y movilizaciones de los 
grupos sindicales, y en las cocinas comu-
nales rurales encargadas de brindar las ra-
ciones de alimento a quienes participaban 
de una obra comunal (Sara-Lafosse & Grupo 
de Trabajo Servicios Urbanos y Mujeres de 
Bajos Ingresos, 1984). La diferencia es que 
estas eran iniciativas temporales, mientras 
que los comedores populares se convirtie-
ron en servicios permanentes (figura 5). No 
obstante, a excepción del programa de las 
“Cocinas familiares” o “Cocinas de Viole-
ta”, que se impulsaron durante el segundo 
gobierno de Fernando Belaúnde, la infraes-
tructura y el equipamiento del comedor de-
bían ser solventados por las mismas socias, 
por lo que, físicamente, se adaptaron a dis-
tintas edificaciones preexistentes dentro de 
los barrios, como locales comunales, igle-
sias o viviendas.

El éxito que tuvieron estas iniciativas hizo 
que se repitieran en zonas de bajos recursos 
y que su número aumentara rápidamente. En 

Lima Metropolitana, se registraron 303 co-
medores en el año 1983, número que aumen-
tó a 1.861 en 1988 y a 5.112 en 1991 (Blondet & 
Montero, 1995) (figura 6).

A pesar de que a la fecha no se cuenta con 
una reglamentación oficial, el comedor se de-
fine como un equipamiento urbano de escala 
barrial, como señalan Leal Maldonado y Ríos 
(1987), quienes resaltan el carácter social 
que poseen al albergar servicios destinados 
a satisfacer las necesidades de sus poblado-
res, lo que posibilita su bienestar y desarrollo 
integral. Además, en correspondencia con 
el origen que tienen los comedores, afirman  
lo siguiente:

Históricamente, la carencia de equipa-
mientos ha dado lugar con frecuencia al 
establecimiento de equipamientos espon-
táneos, creados y organizados por sus pro-
pios usuarios [...] Este de todas formas es 
un fenómeno casi exclusivo de clase traba-
jadora y tiene relación con los procesos de 
solidaridad. (1987, p. 35)

Un aporte significativo de la experiencia 
de los comedores es la creación de un equi-
pamiento que externaliza las tareas de cuida-
do, como la preparación de las comidas, a un 
espacio público. Si bien las mujeres siguen 
siendo las encargadas de la preparación de 
los alimentos, se modifica sustancialmente 
la valoración que tiene esta tarea, se rompe 
el aislamiento que implica la realización de 
las tareas domésticas y del cuidado dentro 

Figura 5. Mujeres de El Agustino 
preparando una olla común. Fuente: 

archivo Tafos- Méndez (s. f.).
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Figura 6. Distribución de comedores por distrito, Lima, 1991. Fuente: elaboración propia sobre la base de Blondet y Montero (1995).

Figura 7. Nuevos roles y espacios. Fuente: izq., Archivo Minaya (s. f.); der., elaboración propia.
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del hogar, y las socias hallan en este espacio 
organizativo un lugar de encuentro y recono-
cimiento público (figura 7).

UN ESTUDIO DE CASO SOBRE LOS 
COMEDORES DE EL AGUSTINO

Desde su época de apogeo, a finales del si-
glo pasado, es poco lo que se conoce sobre 
los comedores populares en la actualidad. 
En este contexto, se eligió explorar lo que 
ocurre con estos equipamientos en el dis-
trito de El Agustino, escenario particular de 
activismo político y de movimiento de bases, 
donde se han llevado a cabo varios estudios 
previos (Tovar, 1995; Tanaka, 1999), así como 
estudios particularmente enfocados en las 
mujeres y el desarrollo de servicios urba-
nos del distrito ( Barrig, 1983; Barrig, Fort, & 
Grupo de Trabajo: Servicios Urbanos y Muje-
res de Bajos Ingresos, 1987; Barrig, & Grupo 
de Trabajo: Servicios Urbanos y Mujeres de 
Bajos Ingresos, 1988 ) y el trabajo domésti-
co (Gradón & García Ríos, 1985). Asimismo, 
se considera El Agustino como uno de los 
distritos en donde surgieron los primeros 
comedores populares autogestionarios (Ba-
rrig, 1983; Blondet & Montero, 1995).

El estudio se llevó a cabo en dos etapas. 
En una primera, se seleccionó un caso repre-
sentativo que permitiera entender los pro-
cesos de formación de un comedor popular; 
se empleó una metodología cualitativa con 
entrevistas semiestructuradas y conversa-
ciones informales con las dirigentas, socias 
y vecinos que asisten al comedor, así como 
con representantes de instituciones que les 
brindaron acompañamiento en su proceso de 
formación. En una segunda etapa, se realizó 
un trabajo de campo más amplio en el que se 
registraron, mediante fichas de estudio, las 
condiciones y características de 12 comedo-
res populares del distrito.

Para el año 2017, según cifras de la muni-
cipalidad, existían aproximadamente 79 co-
medores, ubicados sobre todo en las zonas 
de menores ingresos del distrito3 (figura 8). 
Estos están conformados por un mínimo de 
15 socias4, que se turnan en grupos de entre 
dos y tres mujeres parar preparar y distribuir 
entre 60 y 120 raciones de alimentos. De los 12 
comedores visitados, 7 se encontraban ubica-
dos en zona de planicie y 5, en zona de ladera. 
Sin embargo, el nivel de precariedad es dife-
rente entre ellos y no depende necesariamen-

3 Muchos comedores no presentaban 
una dirección exacta por lo que la 

ubicación es referencial, salvo los co-
medores que fueron parte del registro.

4 Si bien este es el número mínimo 
que la Municipalidad solicita para po-
der brindar al comedor reconocimien-

to como una organización social de 
base (OSB) y que este pueda recibir 
las raciones del Programa de Com-

plementación Alimentaria (PCA), en la 
práctica, muchas veces son menos las 

que tienen una participación real en 
las actividades del comedor.

Figura 8. Ubicaciones de  
comedores en El Agustino. Fuente: 

elaboración propia.
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Figura 9. Tipos y características de los comedores en El Agustino. Elaboración propia.

Figura 10. Collage de comedores y entorno urbano. Fuente: Alarcon (2019).
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te de su emplazamiento. Por ejemplo, solo tres 
de los comedores contaban con una estructu-
ra acabada, y dos de estos se encontraban en 
la zona de ladera. Estos lograron conseguir su 
consolidación mediante la autogestión y do-
naciones de entidades filantrópicas.

En cuanto a su materialidad, seis comedo-
res contaban con una estructura de albañi-
lería; cinco, con una estructura mixta; y solo 
uno, con una estructura de madera. Según 
el tipo de posesión, seis comedores conta-
ban con un local propio, mientras que cuatro 
usaban o alquilaban espacios en viviendas y 
dos compartían espacios dentro de locales 
comunales (figuras 8 y 9).

Adicionalmente, pese a que la actividad del 
comedor es comunitario-pública, la edifica-
ción mantiene la escala domestica del entorno 
residencial sin la conexión con el espacio pú-
blico que su carácter de equipamiento deman-
da. Como resultado, suelen pasar desaper-
cibidos dentro del entorno urbano y no eran 
fácilmente identificados por los vecinos de la 
zona (figura 10). Del mismo modo, a pesar de 
que algunos comedores se encuentran cerca 
de parques, escuelas o losas deportivas, no 
existen condiciones favorables para facilitar 
el vínculo entre usuarios y actividades.

Entre los casos estudiados, destaca el 
caso el comedor Jesús de Nazaret. Este fue 
fundado en 1981 y, a la fecha, es uno de los 
comedores más consolidados y con mejor in-
fraestructura. En sus inicios, los dirigentes de 

la zona no les permitieron hacer uso de un es-
pacio eriazo que había sido reservado para el 
local comunal. Esta negativa reflejaba el re-
chazo y falta de reconocimiento que las mu-
jeres encontraban en su organización barrial.

Luego de ocupar temporalmente espacios 
de las viviendas de las socias o vecinas de la 
zona los primeros años, y que la actividad del 
comedor comenzara a ser valorada y recono-
cida por su aporte a la comunidad, una nueva 
dirigencia accedió a ceder un espacio para 
la construcción de un local propio para el 
comedor en 1987 (figura 11). Años más tarde, 
la llegada de nuevos fondos y donaciones de 
entidades filantrópicas permitió mejorar la 
estructura y construir nuevos ambientes, en 
un segundo nivel, para el funcionamiento de 
una guardería y para la realización de campa-
ñas médicas, talleres de niños y capacitacio-
nes (figura 12). Así, el comedor fue convirtién-
dose en un equipamiento multifuncional que 
permite atender necesidades adicionales a la 
alimentación, relacionadas con el desarrollo 
personal de sus promotoras y de la comuni-
dad, involucrando a otros usuarios, como ni-
ños, jóvenes y adultos mayores.

Con relación a esta evolución y adapta-
ción, Leal Maldonado y Ríos (1987) hacen hin-
capié en que las necesidades de las personas 
se encuentran encadenadas, lo cual permite 
que muchas puedan ser resueltas por o a tra-
vés de un mismo medio y, por ello, los equi-
pamientos comunales deben promover una 

Figura 11. Historia del comedor 
y sus socias. Fuente: elaboración 

propia sobre la base de archivo 
personal, archivo Minaya (s. f.) y 

archivo Tafos-Méndez (1987).
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Figura 12. Diversidad de funciones del comedor Jesús de Nazaret. Elaboración propia.

Figura 13. Collage de comedores en Lima. Fuente: Alarcón (2019).
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multifuncionalidad que responda a una ma-
yor cantidad de necesidades. En ese sentido, 
el comedor Jesús de Nazaret es un ejemplo 
de cómo estos equipamientos pueden adap-
tarse y ofrecer una respuesta a necesidades 
que cambian con el tiempo.

CONCLUSIONES

A pesar de haber sido agentes claves en las 
diferentes etapas de la formación de los ba-
rrios populares, las mujeres tuvieron que en-
frentar una serie de barreras sociales para 
ganar aceptación y reconocimiento, pues se 
consideraba que no debían participar en los 
espacios organizativos, es decir, salir de su 
rol y espacio tradicional dentro del hogar. 
Frente a esta situación, las organizaciones 
femeninas se constituyen en un espacio pro-
pio que facilita la búsqueda de respuestas 
prácticas para superar las situaciones de cri-
sis que enfrentaban.

Los comedores populares surgen como 
una medida práctica que ofrece una al-
ternativa a la realización de una tarea que 
tradicionalmente era resuelta en el interior 
de cada núcleo familiar, trasladándola del 
ámbito privado al espacio público y propo-
niendo una solución colectiva. A través de la 
organización vecinal, se implementaron es-
trategias orientadas a la colectivización de 
la tarea de la alimentación como un mecanis-
mo de ahorro de recursos, en un proceso que 
partió de las propias usuarias, respondiendo 
directamente a sus necesidades. En ese sen-
tido, los comedores populares responden 
a una necesidad colectiva de la población 
y, además, se convierten en un espacio que 
permite redefinir el rol de las mujeres en 
el barrio, pues propicia su participación en  

el espacio público, dando una alternativa al 
lugar de ciertas tareas domésticas.

La presencia de más de 3.608 comedores 
en Lima (INEI, 2016) evidencia la trascen-
dencia y vigencia que tienen en los barrios 
y hace necesaria la realización de estudios 
que permitan conocer el panorama actual, 
en procesos de densificación de barrios po-
pulares (figura 13). Más allá de la cantidad 
de establecimientos por distrito y sus benefi-
ciarios, no se tienen datos de las condiciones 
de su infraestructura ni de su distribución en 
el territorio. Del trabajo de campo realizado 
en los comedores de El Agustino, se puede 
concluir que sus condiciones físicas son muy 
variables, pues presentan distintas configu-
raciones espaciales y una heterogeneidad de 
condiciones físicas, las cuales no necesaria-
mente llegan a corresponder con la consoli-
dación de su entorno urbano.

Si bien la actividad del comedor tiene un 
potencial para poder hacer sinergia con otras 
actividades comunitarias, este no podrá alcan-
zarse sin un soporte físico adecuado. Los co-
medores populares representan una oportuni-
dad que no está siendo aprovechada, cuando 
deberían considerarse como equipamientos 
centrales en el desarrollo de los barrios y que 
pueden adaptarse para solventar otras nece-
sidades de sus usuarios, así como dar soporte 
a las actividades cotidianas de sus habitantes, 
y, sobre todo, como espacios que reivindican y 
visibilizan la labor de las mujeres en la cons-
trucción de la ciudad. Es de esperar que exista 
un futuro incierto para la sostenibilidad de es-
tos espacios, más aún cuando la responsabi-
lidad del funcionamiento y mantenimiento de 
estos sigue recayendo en las mismas socias 
mediante su trabajo voluntario.
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